
É»0 I. T É L E Z - R U B I O 2 4 D E D I C I E M B R E D E 1 9 0 1 N Ú M . 1 5 

Semanario político y de intereses generales 

P r e c i o de su sc r i pc ión : 1 ' 50 pe se t a s t r i m e s t r e . II D i r e c c i ó n y R e d a c c i ó n : c u e s t a d e Luc í a s , núm. é 

M a r t e s 24 de D i c i e m b r e d e 1 9 0 1 

Esta ick es Me-liia 
Según el cantar; pero para fa-

llar sobre la bondad de esta noche, 
convendría oir la opinión de los pa-
vos. 

No de los pavos reales de smokin 
y chistera que, despojados del tra-
je , quedan como aquel grajo de la 
fábula, que recibid un NO HA 
LUGAR como un templo, cuando 
quiso meter su presuntuosa fealdad 
entre las elegantes aves que cuen-
tan en su historig páginas tan bri-
llantes como la salvación del Capi-
tolio, aunque los gansos les dispu-
ten esa gloria. 

Los gansos son muy dados á 
usurpar la gloria de los demás. 

Dejemos á los gansos y á los pa-
vos reales. 

Hablo de los apreciables anima-
litos pertenecientes al tipo de los 
vertebrados, clase de las aves, ór-
den de las gallinaceas y familia de 
los gallináceos propiamente dichos; 
del simpático pavo común, origi-
nario de la América del Norte é in-
portado en Europa á principios del 
siglo XVI. 

Estos son los que tienen derecho 
á protextar contra el calificativo 
de buena que se da á esta noche. 

Y nosotros los que por no tener 
pavo, volvemos la cabeza al oir 
aquellode«El Barón de la Castaña» 

«Mira qué pavo 
y mira qué pavo » 

y la bajamos resignados cuando 
añaden 

«Mira qué mico 
y mira qué mico* 

añadiendo á modo de epifonema: 
¡Cosas de la political 
¡No! ¡Caramba! 
¡Cosas de la suerte! 
Y de los pavos y de los micos y 

de «El Baróu de la Castaña». 
* 

* * 

El Niño viene este año envuelto 
en nieve. 

Y ya se sabe: «año de nieves, 
año de bienes». 

Aunque con la nieve se marchi-
tan esperanzas, se hielan ilusiones 
y hay que buscar calor, como los 
políticos que corren tras el sol que 
más calienta y que con tal que dé 
llama, lo mismo les da leña de 
Avellano tenido en conserva, que 
leña del árbol que parecía caido. 

Lo esencial es calentarse. 
* 

* * 

Los confiteros, por un contra-
sentido raro, hacen su Agosto en 
pleno Diciembre. 

Los turrones son su cosecha. 
¡Los turrones! 
Se ponen los dientes de punta al 

pensar en ellos. 
Yo sé de quién espera coger el 

batido para redondearse á fuerza 
de turrón, como postre de las mor-
cillas. 

¡Morcillas y turrón! 
¡Qué estómagos más exigentes! 
¡Qué lástima que después de to-

do no haya nada! 
Y que haya, quien tenga que 

contentarse con cantusear e1 

«Ai i ra qué mico 
' y mira qué mico » 

* 
* * 

Queridos lectores, ¡felices Pas-
cuas! 

DESDE LA VILLA DE MARÍA 
Sr, Director de L A D E F E N S A . 

Querido amigo: Sinceramente te doy, 
y más especialmente á los lectores de 
tu semanario, la enhorabuena; pues 
por fin termino con esta carta de lla-
mar la atención de todos, y dejo libre 
el espacio que tu cortesía y amistad, 
nunca desmentidas, me han coucedi-
do en las columnas del periódico, para 
oíros asuntos de más agradable entre-
tenimiento que este, traído por mí en-
tre manos. 

Me propongo justificar aquel párra-
fo de mi primera carta, en la que apa-
recía un juicio mió sobre la persona de 
D. Andrés Fernández, como realidad y 
como esperanza, por si consigo con-
vencer á D. Diego de que aquellos 
«tránsfugas que inculcan su ruinoso 
virus en el partido liberal», han apor-
tado á éste, con su actividad, buen 
deseo é inteligencia, energías, alien-
tos y esperanzas que merecen cotizar-
se, por lo menos, con alguna prima 
sobre la gestión lamentablemente equi-
vocada que el Sr. López viene hacien-
do, como individuo de la familia li-
beral. 

Pronto van á cumplirse los tres años. 
El partido liberal fué sustituido en el 
poder por la Unióu Conservadora; el 
Gobierno del Sr. Silvela intentó hacer 
unas elecciones apretando lo menos 
posible los tornillos de la máquina 
electoral. Y lo hizo como se proponía; 
mas hé aquí que todo tiene sus excep-
ciones, y excepción muy significada, 
en aquella ocasión, fué el distrito de 
Vélez-Ruhio. El Gobernador de esta 
provincia, hombre joven y muy ambi-
cioso de éxitos que ofrecer á su parti-
do y á su jefe, fijó su pensamiento y 
su acción en este distrito, que tenía 
candidato propio é indiscutible en to-
das las situaciones Se procesó el 
Ayuntamiento de Huércal-Overa, se 
nombraron delegados de la primera 
autoridad provincial en todos los pue-
blos, siéndolo en Vélez Rubio D. An-
dres Chico, hombre de entusiasmos 
juveniles, con los prestigios que da el 
pertenecer á una de las familias más 
distinguidas de la localidad; se puso á 
su disposición, con severas consignas, 
la fuerza de la Guardia civil y con al-
tas y muy especiales recomendacio-
nes a los jefes, para que á toda costa 
triunfara el empeño del Gobernador; se 
presentó un candidato rumboso, mi-
llonario é hijo de marqués por añadi-
dura (en estos pueblos creen las gen-

«r 
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tes sencillas que los marqueses son se-
res sobrenaturales ; el prioier tenien-
te alcalde, D. Andrés Fernández, res-
ponsable de los acontecimientos, pues-
to que el malogrado D. Agustín de la 
Serna v Ruíz por su edad y achaques 
hacía tiempo que había hecho deja-
ción de los asuntos públicos en manos 
de aqtiel, lamentándose muy de veras 
de Ja actitud recelosa de ciertos libe-
rales; y e.nmedio de la confusión de un 
cúmulo tal de circunstancias se hizo 
la elección. 

Ahí está el resultado; un éxito nun-
ca visto. 

¿No es esto motivo para acreditar al 
director y ejecutor de aquella campa-
ña de realidad indiscutible? 

¿No es una realidad en la política el 
que apesar de su* pooos años y ape-
sar, también, de la carencia de" aque-
lla autoridad y aquellos prestigios que 
solo se obtienen andando el tiempo, 
consigue nealiz ir un núcleo poderoso, 
entusiasta y disciplinado sin que obs-
te á su empeño la hostilidad claramen-
te declarad i de hombres del mucho 
valer, de las relaciones y de la expe-
riencia de un D. Diego María? 

El que en tan pocos años ha reali-
zado una campaña de esa naturaleza, 
¿uo es, racionalmente pensando, espe-
ranza para el porvenir? 

Además, Sr. D. Diego; yo no puedo 
concebir porqué llama V. «'trans fu gas» 
á hombres que, teniendo antecedentes 
conservadores, se han rendido á la evi-
dencia, confesando que el único hom-
bre qne conviene á este distrito es el 
Sr. Laserna, y haciendo honor á esa 
convicción, han venido á engrosar las 
filas de tan distinguido amigo y jefe 
nuestro. Yo no puedo concebir lá apli-
cación de ese epíteto, de mal gusto, 
sino supouiendo que V. se encuentre 
enmedio del campo couservador, ocu-
ltando un elevado puesto, cual corres-
ponde á »us muchos merecimientos, y 
que al ver que se inicia la desbanda-
da y que esos señores abandonan sus 
antiguos lares, los califica V de eso, es 
deeir, de personas que se fugan y pa-
san la linea que limita el campo con-
servador. 

Yo me explicaría, por último, que 
aplicara V. esa calificación á un ínti-
mo amigo de V., á quien sigue V. que-
riendo entrañablemente y quizás hoy 
más que ayer, siquiera por aquello de 
que la desgracia agena excita el cari-
ño de las almas nobles; el cual amigo 
de V. habiendo pertenecido al partido 
liberal, en el que tuvo una represen-
tación mayor de la que se merecía, se 
«fugo», y rebasando la linea que cir-
cunda el campo de los ;.migos del se-
ñor Laserna se pasó al enemigo con 
armas, bagajes y con todo el botín 
conquistado á lá sombra de la baude 
ra lasernista. Y es que cualquiera que 
no esté perfectísimamente enterado de 
que es V. uno de los más conspicuos 
liberales de este distrito, al oirle ha-
blar y al leer sus escritos, le tomaría 
por más couservador que el mismísi-
mo Abelián. 

Voy á terminar, amigo Director, ha-
ciendo mención especial de la pince-
la ¡a de mayor relieve, la de tonos más 
euergicos, que encuentro en ese cua-
dro literario del Sr. D. Diego M.a Ló-
pez del Arenal; en ese cuadro tan mal 
meditado, que podiendo haber servido 
de borrador de los recuerdos, para nú 
ingratos, de antaño, ha venido á ser, 
por m d a s artes del perito, nuevo re-
copilador de agravios, que si ya apa-
recían semi-borrados de mi memoria, 
vuelven á dibujarse con el vigor v la 
importancia que por su relieve mere-
cen. 

Esa pincelada dice ask «En cuanto 
á las palabras tan halaga loras en la. 
forma como desleales en e! fondo las 
devuelvo íntegras ó quien con tanta 
ligereza ias ha producido (las palabras 
no se producen; se pronuncian ó se 
escriben) arrojándoselas al rostro etc., 
etc.» 

Eso de «arrojar al rostro» me ha pro 
duc'do grandes meditaciones, y de 
ellas no lie podido deducir si son un 
reto, ó simplemente una frase «cursi»; 
si sou la expresión de un pensamien-
to bien meditado, ó solamente una imi-
tación de .los gladiadores romanos que, 
en sus luchas con las fieras, cuidában-
se m 'jor que de su propia defensa en 
lucir actitudes y po-tuivis airosas. 

Además; para sincer irse, amigo don 
Diego, no es preciso arrojar al rostro 
nada (en el sentido metafórico de la ' 
palabra, se entiende, porque en el real 
y veidadero sospecho que se h a de 
guardar V. muy mucho); para justifi-
carse ante la sociedad ó ante un par-
tido político de hechos que, si son 
ciertos, coustituyeu una falta, después 
de todo perdonable corno travesuras 
de chiquillos consentí los, no es nece-
sario echárselas de valiente ni emplear 
expresiones que por lo anticuadas y 
en desuso r esultan cursis. Ese fin se 
consigue hoy con argumeutos sólidos, 
con pensamientos rebosantes de sin-
ceridad, con actitudes impregnadas 
de prudencia, con procedimientos ins-
p'rados en la lealtad q u e honra v 
enaltece; y en último término, con 
una enmienda verdadera. Que el hom-
bre es materia frágil y sugeta al pe-
cado, y la condenación, tanto en e1 

orden eterno cuanto en lo que á esta 
vida concierne. 110 sobreviene por la 
magnitud ó el número de transgresio-
nes, sino por la persistencia en el 
error; por la perseverancia en el mal 
obrar; por la rotunda negación á me-
jorar nuestros hábitos y conducta; y 
en tin, por la negativa inapelable a 
los consuelos del arrepentimiento y de 
la enmienda. 

Por último; me llama ingrato, par-
cial y hasta me parece que persona 
mal nacida. 

Esto no lo contesto. Ante quien me 
conozca no necesito decir sí soy agra-
decido, i nparcial y bien nacido, y an-
te los que no me puedan juzgar, por 
no conocerme, tampoco es necesario. 
Los juicios y apreciaciones nacidos de 
imaginaciones calenturientas no me-

recer los honores de una refutación se-
ria; y por otra parte, eso no se puede 
refutar ni «menear» sino con las vio-
lencias que llevan consigo las repre-
salias, aún siendo éstas justas, y va 
que he tenido la virtud de tratar y es-
cribir todo lo escrito y tratado sin'per-
der la calma que t in necesaria es al 
buen razonar, 110 he de cometería tor-
peza de perderla en estos últ :mos mo-
mentos. Y más, que ello sería incurrir 
en el mismo defecto ó pecado cometi-
do por D. Diego al c mtest.armc, y co-
metería torpeza irremediable incurrir 
de lleno en el mismo vicio que he cen-
surado. 

lie concluido. Q liero que con-te, co-
mo dual de esta polémica, que al es-
cribir mi carta de 30 de Octubre solo 
me propine dar un pequeño toque de 
atención sobre cierta falta de solidari-
dad observad 1 en I s esfuerzos de to-
dos los individuos de la familia liberal. 
Con ello solo me proponía llamar la 
aten -ion sobre un problema de relati-
va importancia, y á ser posible, su so-
lución beneficio a pira t<>dos. L<> hice 
sin herir más que lo precisamente in-
dispensab'e á fin d e que mi llamada 
no fuese una voz perdida en el desier-
to de la indiferencia. 

A ello se ha contestado con un es-
crito que en la intención ha resultado 
un verdadero libelo, y en la realidad 
un conjunto de palab as sin eco y sin 
trascenden -iy; pues afortunadamente, 
hasta la fecha mi «onducti política ha 
sido inmaculada y no hav por donde 
morder. A ese escrito, libe'o ó lo que 
sea, he contestado con razones y apar-
tándome de pasiones que todo'lo en-
turbian. Ahora, á mí me toca callar y 
el público, c m su s mo juicio, que juz-
gue y dé la razón á quien se la me-
rez a. 

Te repite las gracias, y se despide 
tu afectísimo amigo, 

q. t. rn. b. 
T O M Á S A L I A G A 

María 11 de Diciembre de 1901. 

DE LITERATURA 

Lo que dijo el señor Antonio 
( Conclusión) 

III 
Hace ya muchos años que tuvieron 

lugar lo- hechos que venimos relatan-
do, y por a ¡uel tiempo no eran cono-
cidos aún en la aldea los deplorables 
efectos del abuso de poder. Ésto y la 
buena fama de que gozaba el señor 
Antonio, fué cansí , d e q u e al princi-
pio, nadie creyese la noticia de su pro-
ceder innoble, pero la realidad se im-
puso luego con gran sorpresa de to-
dos y grave daño para la honra de 
aquel; pues es sabido que, una sola 
acción impura oscurece, mancha el 
brillo de toda una vida inmaculada. 

El golpe fué muy rudo para la her-
mosa Carmen, quien creyendo ver des-
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canecidos sus ^arr.s ensueños de feli-
cidad, llora la futura ausencia. quizá 
• 1 a pérdida del amado de su corazón; 
<1 olorosísimo para Manuel que ocul-
tando, con alma generosa la p r o p i a , pe-
na. trata de animar la que aquella 
siente. 

•Ni am día más de treinta van trans-
curridos desde el en que el srííor An-
tonio * ió cumplido su maldito deseo; 
en MI carácter se ha operado transfor-
mación grandísima. ¿Dónde está la 
sonrisa bondadosa que ostentaba su 
jarato semblante, y dónde, aquel su 
mirar sereno y frauco. como de quien 
liarla debe ni nada teme? Huye de la 
sociedad, á la manera que se aparta el 
delincuente de la justicia, que es su 
constante amenaza, v espía impacien-
te los actos de los demás, afanoso de 
percibir en ellos, una palabra, un ges-
to, un* mirada sola, que denuncie en 
su dueño el p jso de una culpa, para 
darse el ex t ra io gusto de saber, que 
existe alguien que, como él sufre el 
insomne agu'jón de la conciencia. Lle-
10 dé sorpresa por la actitud hum'lde 
y. resignada de su hija v de MaUo'illo. 
se deshace en conjeturas, y temero-o 
de (|ue 1 s amanten cegados por el ca-
riño (cuya intensidad sobradamente 
coiio.'e) y excitados por la suerte ad-
w r s i , urdan proyectos encaminados 
á 'ta'* al traste con so o'»ra, idea, pri-
mero, vigilarles, reso1 viendo, por últi-
mo, pivsone :ar o -u! t imante '.alguna ó 
a c u n a s entrevistan de los muchachos, 
cuya prudencia le lastima ya. 

IV 

—No temas que con la ausencia, mi 
cariño se aminore, Cártn m;—repuso 
ManoliMo— vivida de un i vez, como yo 
o'vid \ la causa de nue-tra p róxma 
separación, v sabe, que tu padre, esta-, 
perdonado, apesar dtl daño que nos ha 
hecho. 

—Ivso quiero, Manuel mió. Saber 
que no le guardas rencor, mitiga mi 
honda pena; mas... .¿y tus padres, le 
perdonaran t ¡mbién? 

—¡Mis pob:es \iejós! ¡Oh.' sí! Citan-
do conoc;d i la fatal nueva de nuestra 
desgracia, cegué de cólera é indigna-
ción; ellos, con su ejemplo y sus pala-
bras, hicieron germinar en rri cora-
zón ese tierno impulso que repele to-
da idea de venganza ú odio. 

V 

Aún no habían tomad > asiento, Ma-
nuel y sus padres, alrededor de la me-
sa en que ya ' la preparado el desayu-
no, cuando apareció en el umbral de 
11 puerta el smor Antovio quien pe-
netro en la estancia, seguido de 'a be-
lla Carmen, y con voz entrecortada 
por la emoción, pero vibrante y clara, 
y ante la estupefacción de todos, ha-
bló así: 

—Os causarán extrañeza, no lo du-
do, la hora y las circunstancias en que 
llevo á cabo esta visita, mas no puedo 
iii quiero demorar un solo instante el 

cumplimiento de mi propósito, cual es: 
ofrecer la mano de mi hija para el 
vuestro, y solicitar la de este para 
ella; anunciándoos al mismo tiempo 
mi resolución de librarle <lel servicio 
de las armas, con lo cual satisfag > una 
deuda sacratísima, cuyu peso se me 
hacía ya insoportable. 

—Gracias, padre 
—Qracias» señor.., . . 
— La gratitud os la debo yo—inter-

rumpió el s°ñor Antonio—á quieu 
vuestra noble conducta y sanos pen-
samientos, que anoche conocí, han 
proporcionado un di* de iticompara-
ble felt5pjkla(3,giies doro veo, que no 
hay placermis purg éintento, que el 
placer que nace, de la realización del 
bien debido. 

J . OLIVER. 

N O C H E - B U E N A 

Esta noche es noche buena 
y buena entre las mejores: 
con música y algazara, 
con maitines y pastores, 
zambombas y panderetas, 
almir.'Ces y platillos; 
purgatorio de los padres 
v gloria de los chiquillos. 

Buena mesa y buena lumbre, 
el pavo, puesto eu capilla, 
el plato para la sangre, 
la bien tajante cuchilla; 
la caldera con la miel 
que borbota en fuerte hervor, 
pilas de blancas obleas 
que aguardan el alfajor; 
apios, rábanos, lechugas, 
arroz, manteca, limones, 
vino, harina, matalauva, 
pisa% higos y piñones.,., , 
buenas ganas de comer, 
perras, salud, buen humor; 
y á más de esto, pocos años, 
¿para qué noche mejor? 

Yo. con tales ingredientes, 
debo confesar sin pena 
q u i para mí, caballeros, 
c u a ^ u ^ r noche, es Noche-buena. 

F E L I 3 E 3 T I L C U A S 

^Oh, caros s u s c r i p t a s 
de nuestro semanario! 
Felices Navidades, 
próspero fin del año 
que acaba, y del entrante 
lograd verlo acibado. 

Que os toque, el premio gordo 
y tengáis gordo pavo; 
jconfitura de t >da, 
roscos y mantecados, 
con vino del Cabezo 
ya seco, ya embocado. 

¡Ah. .."que .el Señor os libre 
-dü ese enjambre de zánganos, 
que, por ser estos días, 
demandan aguinaldo. 

Pasad felices Pascuas 
¡oh! suscriptores caros. 

• * * * 

I 

••-¡A 

s u e l t o s i ' w n m 
...-- • •—-——T»—T^T t> • 

—Hemos recibido la ¡visita de? ««ijl 
Investigador», de ALmería, y <*E1 Mi-
nero de Almagrera», de Cuevas. La 
que agradecemos á tan distinguidos 
colegas, dejando con ellos establecido 
el cambio. 

—El 19 del corriente contrageron 
matrimonio en esta villa, la hermana 
de nuestro respetable párroco, -liona 
Cármen Navarro Moreno^ con nuestro 
amigo D. José Miras Martinez. 

Deseamos á los recién casados* mu-
chas felicidades en su nuevo estado. 

—Ha salido para Overa, donde pa-
sará las próximas Navidades al lado 
de*su distinguida familia, la seaora. 
doña Juana Molina Ayas, esposa de 
nuestro ilustrado y querido amigo, 
Sr. Quintanilla, Juez ¡de 1* Instancia 
de este partido. 

—Se venden dos casas en la calle 
del Pósito, de esta villa, números 21 y 
23; y un trozo tierra, de 14 celemines, 
con 40 olivos, sitos eu el pago de Oan-
tarolla, de este término, de la propie-
dad de los herederos de doña Concep-
ción López Teruel. 

Para más informes, dirigirse al ge-
ñor Cura Regente, D. Francisco Na-
varro Moreno. 

—El d ia 18 del corriente falleció en 
Almería el Sr. Delegado de Hacienda 
de I¿^provincia, D. José ííoselló. 

Modelo de funcionarios competentes 
v ho urados era el que acaba de pagar 
ese tributo á que inexorablemente nos 
obliga á todos la naturaleza. En su 
trato particular nunca desmintió su 
caballerosidad y fino porte. 

Descanse en paz. 
—Casi todos los jóvenes de esta lo-

calidad(quehse hallan fuera estudiando, 
han regresado para comer el pavo al 
lado de sus familias* 

A todos deseamos una buena asimi-
lación que reponga las perdidas fuer-
zas en el trabajo, y dé ánimos para 
empezar éste de nuevo. 

—En los pasados dias hemos tenido 
grandes nevadas eu esta villa, siendo 
por esto muyjbaja la temperatura que 
tenemos. 

—-Ha regresado de Madrid, el alcal-
de de esta villa, D. Andrés Fernández. 

—L i comisión gestora del ferro-
carril de Lorca á Almería, ha redacta-
do y firmado una exposición á lar Cor-
tes, acordada en el mitin del dia 17, 
pidieudo la reforma de la ley de con-
cesión del ferro-carril de Calasparra á 
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Almena, en sentido do que pueda SÍ 
carse á subasta sin previa ostancia, 
ni depósito de ninguno á< s aspiran* 
tes. 

Este documento se presentará a las 
Cámaras por los dipútanos Srcs. don 
Jacinto Auglada, D. Enrique Segura 
y Excmo. Sr. Barón del Sacro Lirio, 
representante de este distrito. 

—Ha llegado á Almería el ilustrado 
finaticiero, aii'ectur de la compañía del 
Suivde España, D. Jvo Bosch. 

— L A DEFENSA felicita á todos sus 
abonados en las preseutes Pascuas, y 
les suplica que por motivo de éstas, y 
para dar en ellas vacaciones á su ca-
jista, le toleren que el número próxi-
mo no contenga más que una sola 
hoja. 

í 

SECRETOS DE LOS GAKITOS 
ó 

Arte de ganar á todos los juegos 
Libro muy curioso para ju-

gadores y aficionados, tradu-
cido del francés. Un tomo de 
más de 200 pgs., con graba-
dos, 2 '50 pts. De venta en 
esta imprenta. 

D I C C I O N A R I O M A N U A L 

D t LA LENGUA CASTELLANA 

Imp. de LA DEFENSA, á cargo de P . Cri tol 

(Novísima edición.) 

CJri volumen de más de 1000 pá-
g inas encuadernado en te la , 6 pts . 

De venta en la impren ta de este 
periódico. 

úcivt AM t í 
D E L 

Instituto Vacunógeno Suizo 
de 

LAUSANNE 

Siendo esta la época más apropd-
sito para vacunar , recomendamos 
al público, usen la vacuna de ter -
nera con preferencia á la de brazo, 
de esta mañero se evi ta el contagio 
de muchas enfermedades. 

Su precio es t a n económico, que 
está al a lcance de todas las fo r tu -
nas . 

Tubo para tres vacunaciones con 
su lanceta : P E S E T A S 1 ' 5 0 . 

Depositario»en este distr i to: 

Don Ramón González Perales . 

U R R U T I A , N Ú M . 3 . 

Mercado de Vé!ez.nubIo 
PRODUCTOS DTL PAÍS RLS. FANC. 

Trigo fuerte 144 á 46 
Trigo candeal . . . . 38 á 40 

32 ¿ 34 
Cebada . . . . 22 i 24 

30 á 32 
26 á 28 
65 á 70 
80 á 84 

Almendras 70 á 80 
HARINAS RLS.ARRB. 

1.a de t r igo fuer te 
2.a de id. id 

á 16 1.a de t r igo fuer te 
2.a de id. id á 14 , 
1.a de id. candeal á 15 
2. a de id. id á 13 _ 

Vino, 16 rs. arroba.—Aceito 52 rs . id. 
P a t a t a s , 14 reales qu in ta l . 

Bordados 
So h a con en blanco, en 

sedas, fclpillasj oro, tapice-
ría, etc., etc., y toda clase 
de labores artísticas, 
Gusto* prontitud y economía. 

Puertas de Lorca, núm, 5 
VÉLEZ-RUMO 

ESTRELLA 
por 

J. Ambrosio Pérez. -
Una peseta ejemplar. Para los suscripto» 

res de este periódico, 75 céntimos. 

LA VUELTA AL MUNDO 
Hermosa colección de 320 magníficos fotograbados 

de gran tamaño, representando los principales mo-
numentos, c iudades y maravi l las del Globo. 

Precio del ejemplar tirado en papel estucado y encuader-
nado á la rústica, 7 50 ptas. 

Para los suscriptores al «Nuevo Mundo» 6*50. 

SERAFIN II.4LIAR MORALES 
Comisiones,, Representaciones, Tránsitos 

Agencia minera 

Blanco y Negro 
Bell ís ima revis ta semanal i lustrada.-^Precios de 

suscripción para 1902: trimestre 4 '50 ptas .—Números 
extraordinarios grat is para los suscriptores. 

Se advierte á los suscriptores que nos han recla-
mado el regalo de las tapas para la encuademación 
del tomo, que á éstas sólo t ienen derecho los que pa-
gan la suscripción anticipadamente, pero de n i n g ú n 
modo los que lo ha "en por tr imestres vencidos . 

Los avisos á la imprenta de este periódico. 

S U A V E R 
Cirujano Rentista 

(Especialista en dentaduras artificial») 

16, calle de Cabrera, 16 
VELEZ-RUBÍO 

Se construye desde un solo diente hasta una 
dentadura completa, desde 100 pesetas á 200. 

Dientes y muelas sueltas á 10 pesetas. 

La Defensa 
Semanario político y de intereses materiale» 

Lucias, núm. 6, VELEZ-RUBIO, 

Sr. 


